
9 EL AMI&O DE LOS ARTESANOS. ■£'

Los Numa Pompílio y los Cincinato, son 
ya plantas exóticas en’nuestra patria y en 
nuestro siglo.

Caminamos á través de \&realidad la rea
lidad progresista y fascinadora de una tur
ba de caballeros de industria, caminamos á 
través de otra turba de decanos enjel arte 
de aprovechar todo para sí mismos y dejar 
al pueblo, lo que de él todo sobre.

Marchamos al través de otra turba que es 
solo instrumento de ciertos intereses repre
sentados por personas de fuerte y acredita
do capital.

Vamos atravesando, codo con codo, por 
éntrela malicia, la intriga, el interes y la 
particular conveniencia de aspirantes, reco
nocidos por fortuna en las mas abyectas ma
sas del pueblo.

En suma, pisamos sebre espinas, y eshie- 
cesario cuidado y precaución.

En nuestro Estado se prepara’ todo para 
esperar la próxima lucha electoral y no sere* 
mos omisos en interpretar^ la voluntad de 
nuestro círculo.

Se trata de elegir §el futuro congreso 
constitucional, á quien estánjencomendados 
grandes y vitales intereses.

Se trata de elejir nuestros representantes 
en el seno de la Asamblea Nacional, de 
quienes depende, en parte, nuestro bienes
tar futuro.

Y tratándose como se trata de cuestiones 
tan graves é importantes, no ‘ podemos mé‘ 
nos, á pesar de nuestra insuficiencia, de pre’ 
sentarnos en la liza electoral protestando 
sostener.

La no reelección de las personas que com
ponen nuestro actual congreso del Estado, 
y ademas, lo mismo, respecto de quienes 
nos representan en el Congreso de la Union.

En nuestro próximo número, hablaremos 
argamente sobre los puntos que el anterior 
párrafo contiene.— R. di.

GrELce tilla,.
CANDIDATURAS.—Circulan en 

esta ciudad varias para diputados al 
congreso federal y del Estado. No
sotros juzgarnos en ellas, que no pue
de jamas unirse la lumbre con la a- 
gua.—Se postulan á traidores, mochos, 
moderados y chinaeos en una lista, en 
otra á los pertenecientes á la Socie
dad Católica, y en otra á varios indi
viduos que actualmente son diputa
dos.-—No estamos de acuerdo con 
ninguna candidatura, las vamos á 
combatir con razones justas; lo hare
mos en nuestros siguientes números 
con la mayor franqueza, insertando 
los nombres y antecedentes.

Se dice, que varios empleados, ha
cen la guerra al gobierno, uniéndose 
esos miserables con los traidores y 
conservadores por venganzas perso
nales. Esos empleados debian sepa
rarse de su destino y salir cara descu- 
bierta á la lid. Cuando publique
mos las candidaturas y la nuestra, in
sertaremos los nombres de esos in- 
transigibles liberales, (pancistas.)
EL HOSPITAL CIVIL.—Se nos ha 
informado que está mal asistido, no 
por parte del médico, sino por el ad
ministrador y hermanas déla Caridad, 
Llamamos la atención á quien cor
responda, para que remedie tan gra
ve mal, perjudicial á los pobres en
fermos.

EL PUENTE NUEVO./—Bas- 
tante adelantado está en su construc
ción. Vemos diariamente al Sr. go
bernador Santa Cruz dirigiendo la o- 
bra con el Sr. Un be.—Obras son a- 
mores, no buenas razones. Lo deci
mos, porque no se crea que adulamos.


